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Resumen Ejecutivo

A. Antecedentes

1) El Estudio de Viabilidad para un Mecanismo Interamericano de Cooperación para la Administración Laboral Profesional tiene como antecedentes: la Tercera Cumbre de las Américas ( Québec, Canadá, Abril del 2001), y el seguimiento del mandato de esa Cumbre, mediante el Plan de Acción adoptado en la XII Conferencia Interamericana de Ministros de Trabajo (CIMT) (Ottawa, Canadá, octubre del 2001), que estableció el siguiente acuerdo: Fortalecer la capacidad de los Ministerios de Trabajo para desarrollar e implementar políticas para el mercado de trabajo, crear un proceso para mejorar la colaboración y coordinación entre instituciones internacionales clave, y desarrollar nuevos mecanismos para aumentar la efectividad de proyectos y otras iniciativas de asistencia técnica; todo ello para construir capacidades en los Ministerios de Trabajo, sobre todo en las economías pequeñas.

2) La Declaración de Salvador de la XIII CIMT (Salvador, Bahía, Brasil, de septiembre del 2003), en la cual se aprobó apoyar la propuesta de conducir este Estudio de Viabilidad.

3) Finalmente, algunas preocupaciones expresadas en la Declaración de Nuevo León, de la Cumbre Extraordinaria de Jefes de Estado y de Gobierno de las Américas (Monterrey, Nuevo León, México, enero del 2004); destacando la necesidad de modernizar al Estado como un elemento de gobernabilidad a través de la promoción del uso de nuevas tecnologías de la información y la comunicación, un mayor acceso a los servicios; el reconocimiento de la importancia de las micro, pequeñas y medianas empresas como componente fundamental del crecimiento económico y de la generación de empleo, así como la necesidad de facilitar su incorporación en el sector formal mediante políticas y programas adecuados; y la necesidad de fortalecer los sistemas de seguridad social.

4) A fin de elaborar el estudio, los países de la Troika de la CIMT (Canadá, Brasil y México) designaron a tres expertos. Los trabajos se iniciaron en Marzo de 2004, con una reunión del grupo de expertos en Washington; una segunda reunión tuvo lugar en la misma ciudad en mayo, en ocasión del encuentro de los Grupos de Trabajo I y II de la CIMT; y finalmente se celebró un tercera reunión del grupo de expertos en la Ciudad de México (agosto de 2004) donde se concretaron las opciones para el mecanismo de cooperación. El informe final fue enviado a la OEA a fines de octubre. La propuesta elaborada es el producto de un trabajo en equipo de los técnicos designados y goza de un consenso total entre ellos. 

B. Criterios de viabilidad considerados

1) Se definieron algunos criterios como indispensables: Aceptación política del mecanismo, buena recepción por parte de organismos regionales e internacionales que pueden aportar fondos; capacidad para realizar las funciones descritas por la CIMT, sobre todo a favor de las economías de menor tamaño; evitar la duplicación de funciones con otras instituciones existentes, viabilidad financiera, y capacidad para subsistir y fortalecerse de manera sostenible en el largo plazo.

2) Como un ejercicio necesario, se estudiaron otras experiencias, tanto anteriores como vigentes, vinculadas con las políticas laborales y las relaciones entre los Ministerios del Trabajo del hemisferio.

3) Así se estudiaron el CIAT (Centro Interamericano de Administración del Trabajo), el CLAC (Caribbean Labour Administration Centre), el PREALC (Programa Regional de Empleo para  América Latina y el Caribe), el CINTERFOR (Centro Interamericano de Investigación y Documentación sobre Formación Profesional), el SISMEL (Sistema de Información Sobre Mercados Laborales) y los Grupos de Trabajo I y II de la CIMT, que tienen como Secretaría Técnica a  la Unidad de Desarrollo Social de Educación (actualmente Oficina de Educación, Ciencia y Tecnología) de la Organización de Estados Americanos (OEA). Adicionalmente, se consideró el caso del MECOVI (Programa para el Mejoramiento de las Encuestas y la Medición de las Condiciones de Vida en América Latina y el Caribe).

C. Identificación de nichos o demanda potencial no cubierta

1) Estos nichos o demandas fueron identificados por los propios Ministros del Trabajo del hemisferio, señalando una necesidad generalizada de modernización de las administraciones del trabajo, mediante: La cooperación horizontal entre ellos, el apoyo a los Ministerios más débiles del hemisferio con el objeto de facilitarles la elaboración de diagnósticos, y de propuestas que les permitan hacer frente a sus limitaciones, formulando adecuadamente sus demandas, con buenos fundamentos, para la ayuda técnica y financiera necesarias; así como los procesos para facilitar el apoyo y asesoría para que los programas de mejora puedan ser instrumentados, y todo ello, mediante un foro permanente de coordinación y concertación de las acciones.

2) Por ello, el grupo de expertos concluyó que el nuevo mecanismo necesitaría satisfacer las siguientes necesidades: Hacer un inventario general de las iniciativas que existen para la mejoría de la Administración Laboral y propalarlas para ponerlas a la disposición de todos; hacer un trabajo técnico que identifique coincidencias, así como traslapes y diferencias para proponer alternativas que puedan ser adaptadas a las necesidades de cada Ministerio que lo solicite; establecer un espacio común de diálogo e intercambio de las experiencias; identificar y registrar las necesidades manifestadas por los países; y por último, facilitar el desarrollo de proyectos y su financiamiento para solucionar las demandas de los Ministerios.

D. Especificación de la oferta

1) Atendiendo a las necesidades y requisitos del proyecto, se recomiendan una serie de características que debiera tener el nuevo mecanismo: Una estructura mínima; capacidad para recibir, almacenar, clasificar y procesar información para ponerla a disposición de todos; y capacidad para actuar como vínculo entre países, Ministerios y entidades capaces de proporcionar asistencia técnica y financiamiento, aprovechando las diferentes instancias existentes en el campo de la Administración Laboral.

2) Se estudiaron seis posibilidades de mecanismos; después de consultas tanto a los Grupos de Trabajo I y II de la CIMT, como a diversos funcionarios pertenecientes a la OEA, a la OIT, al BID, al USDOL y otras, el grupo de expertos seleccionó dos opciones como viables:

a) Una Red Interamericana para la Administración Laboral y,

b) Un Centro Interamericano para la Administración Laboral.

E. Opciones

1) A juicio del grupo de expertos, las dos opciones seleccionadas como viables pueden satisfacer los requerimientos señalados en los Términos de Referencia por la CIMT para el mecanismo que debiera proponerse, y estudiarse, para su eventual aprobación e instrumentación.

2) La opción de la Red tendría dos funciones sustantivas: 
> Ser una administradora de información que permanentemente recibe, analiza y clasifica los datos, en relación con experiencias exitosas o buenas prácticas, relacionadas con la administración laboral; procesándolos para ordenarlos bajo esquemas o plantillas comunes, que faciliten las comparaciones y evaluaciones entre las diferentes experiencias. Esta información, manejada en medios electrónicos, constituye el elemento sustantivo de vinculación y cooperación entre los países, y entre éstos y los organismos internacionales involucrados en la administración laboral, con el objeto de conectar a estas experiencias, como eventuales elementos de “oferta”, para satisfacer las “demandas” de los Ministerios, constituyéndose de esta manera en un foro permanente al servicio de la CIMT, para coordinar los esfuerzos de modernización que se pretenden. 

> Y en segundo lugar, generar los anteproyectos para llenar las necesidades de los servicios demandados, y puede gestionar su desarrollo como proyectos, e incluso promover su instrumentación, siempre mediante recursos técnicos y financieros de terceros encargados y responsables de su desarrollo.

3) El Centro contaría con una estructura propia con capacidad, no sólo para manipular la información y ponerla al servicio de todos, sino también para asumir, por cuenta propia los proyectos, por ejemplo, el diagnóstico de problemas, la elaboración de programas para satisfacer necesidades específicas, la gestión directa del financiamiento, así como la capacitación y el desarrollo de profesionales en la administración laboral, a través de programas de intercambio entre los países, así como el diseño y la operación de programas, cursos, talleres y seminarios propios, ya sean presenciales o a distancia.

4) En cualquier caso, también estamos insistiendo en la necesidad de que estos dos mecanismos tengan un carácter claramente multilateral e interinstitucional, con la inserción, en su Consejo de Administración de los representantes de la Troika que preside la CIMT, así como representantes de organismos involucrados, principalmente la OEA y la OIT, que debieran estar acompañados por representantes de otras instituciones como la CEPAL, el BID, el Banco Mundial y eventualmente, otras instancias, técnicas y financieras, exteriores al hemisferio. De igual forma, debiera preverse la presencia de los trabajadores y empleadores, a través de la participación de COSATE y CEATAL. Todo ello facilitaría la equidad y la eficacia para resolver esta importante demanda de soporte eficaz, para el incremento de las capacidades de los Ministerios del Trabajo del hemisferio, en apoyo y beneficio de todos ellos y principalmente, de los pertenecientes a las economías más pequeñas.

5) La comparación entre ambas soluciones, la Red y el Centro, se resume en el cuadro que aparece al final de esta sección.

	
	Red
	Centro

	Misión y Funciones
	· Recibe y analiza permanentemente información acerca de experiencias exitosas (good practices) de administración laboral, y en el futuro, de proyectos de fortalecimiento de las capacidades de la administración laboral;

· Clasifica la información bajo esquemas o plantillas comunes que faciliten las comparaciones y evaluaciones;

· Divulga información a través de medios electrónicos (página Web y programas e-learning) en coordinación con países y organismos internacionales;

· Elabora anteproyectos con base en las  demandas y necesidades específicas de los países;

· Propala, mediante los anteproyectos, la demanda de los proyectos de los países y facilita la vinculación entre posibles oferentes de la solución, y financieros potenciales, con el país demandante;

· Facilita la vinculación entre el país demandante  y posibles entidades ejecutoras; así como financieras, para la ejecución de los proyectos;

· Divulga el proceso de los proyectos, su ejecución, su seguimiento, así como el impacto y los resultados obtenidos, que pudieran constituirse en soporte de buenas prácticas para alimentar el banco de datos de la Red.
	· Podría administrar un mecanismo, con funciones semejantes a las descritas para la opción de la Red, y adicionalmente: 

· Asistir a los países para identificar fuentes de recursos y asistencia técncia; 

· A petición de los países, puede proveer asistencia técnica a través de su propio staff, de consultores externos o de profesionistas seniors retirados; para diagnosticar, identificar y evaluar la necesidad de programas para el fortalecimiento de las capacidades de los Ministerios de Trabajo, así como para evaluar los resultados de los programas implantados; 

· Capacitar y desarrollar profesionales en administración laboral, a través de programas de intercambio entre países, especialmente para funcionarios jóvenes, mediante cursos, talleres y seminarios, presenciales o a distancia;

· Diseñar y operar seminarios y talleres propios.



	Ubicación
	· Un país huésped;

· Una oficina, de un Organismo internacional huésped.


	· Un país huésped;

· Una oficina, de un Organismo internacional huésped;

· Una Sede independiente.

	Gobierno
	· Asamblea (CIMT);

· Consejo de Administración (Troika, Organismos Internacionales relacionados con la administración laboral y la asistencia técnica y financiera de proyectos relacionados en ese ámbito; y las representaciones de trabajadores y empleadores de la CIMT, COSATE y CEATAL)

	Staff
	· Un Directo ejecutivo                            

· Dos Especialistas en administración laboral;

· Dos Especialistas en sitios Web;

· Un Asistente administrativo


	· Un Directo ejecutivo                            

· Cinco Especialistas en administración laboral

· Dos Especialistas en información, capacitación y documentación

· Dos Especialistas en sitios Web

· Dos Asistentes administrativos



	Presupuesto de la estructura completa

(5 años)
	· 3,155,000
	· 11,510,000


Estudio de Viabilidad para un Mecanismo Interamericano
de Cooperación para la Administración Laboral Profesional

I. Antecedentes

En la Tercera Cumbre de las Américas (Québec, Canadá, Abril 2001), los Jefes de Estado y de Gobierno instaron a la Conferencia Interamericana de Ministros de Trabajo (CIMT) a continuar analizando los efectos de la globalización sobre el ámbito laboral, con el objetivo de crear oportunidades de empleo y mejorar las destrezas de los trabajadores y sus condiciones a lo largo del Hemisferio.

Con el fin de dar seguimiento a este mandato, el Plan de Acción adoptado en la XII CIMT (Ottawa, Canadá, octubre 2001) determinó lo siguiente:

· Fortalecer la capacidad de los Ministerios de Trabajo, para desarrollar e implementar políticas para el mercado de trabajo;

· Crear un proceso para mejorar la colaboración y la coordinación, entre instituciones internacionales clave en las Américas que tienen un papel crítico en el mejoramiento de las condiciones laborales; y 

· Desarrollar nuevos mecanismos para aumentar la efectividad de los proyectos, y de otras iniciativas de asistencia técnica, para construir capacidades en los Ministerios de Trabajo de las economías pequeñas.

La XII CIMT también creó un Grupo de Trabajo que tiene como objetivo central el desarrollo de herramientas para fortalecer a los Ministerios de Trabajo, y para permitirles desempeñar un rol activo en el desarrollo y el uso efectivo del capital humano.

La necesidad de desarrollar las capacidades de los Ministerios de Trabajo debe ubicarse en el contexto, más amplio, de expandir su rol tradicional. Incluso, si la protección de los derechos de los trabajadores permanece como una parte esencial de su misión, existe una creciente dimensión económica de la administración laboral que permite a los trabajadores, y a los ámbitos de trabajo, lograr su completo potencial, reconociendo la importancia primaria del capital humano como un insumo productivo clave e insustituible.

El alcance de los esfuerzos de construcción de capacidades es ahora mucho más amplio que antes y contempla elementos tales como el desarrollo de políticas nacionales laborales, y de empleo, integradas a políticas sociales y económicas más amplias, así como el involucramiento de actores sociales en un proceso democrático tripartito, y la dimensión laboral de los acuerdos de libre comercio.  Estos esfuerzos requieren que el personal de las administraciones laborales cuente con un empleo más estable que garantice la sostenibilidad de la inversión, mediante una mejor capacitación y entrenamiento del capital humano.

Recientemente, los Ministerios de Trabajo decidieron avanzar en su voluntad de desarrollar sus capacidades. En la Declaración de Salvador que surgió en la XIII CIMT (Salvador, Bahía, Brasil, Septiembre 2003), establecieron: 

“apoyamos y fomentamos los esfuerzos de desarrollo, modernización y fortalecimiento de los Ministerios de Trabajo, mediante una acción regional que tenga en cuenta el importante rol de la cooperación horizontal y la asistencia técnica”. 

A ese efecto, decidieron: 

“apoyar la propuesta de conducir un estudio de viabilidad que presentará un conjunto de opciones para establecer un mecanismo, bajo los auspicios de la CIMT, orientado a la modernización de las administraciones laborales, así como a la profundización de la colaboración y coordinación internacional para lograr estos objetivos”. (Párrafo 19 de la Declaración de Salvador). 

Finalmente, tres preocupaciones expresadas en la Declaración de Nuevo León de la Cumbre Extraordinaria de Jefes de Estado y de Gobierno de las Américas (Monterrey, Nuevo León, México, Enero 2004), tienen un impacto directo en el rol y las actividades de las administraciones laborales: 

· La necesidad de modernizar el Estado como un elemento de gobernabilidad, a través de la promoción del uso de nuevas tecnologías de la información y de la comunicación, un mayor acceso a los servicios, mayor transparencia y responsabilidad en la administración, así como la consolidación y profesionalización del servicio civil.

· El reconocimiento de las micro, pequeñas y medianas empresas como un componente fundamental del crecimiento económico y de la generación de empleo, así como de la necesidad de contar con políticas y programas que faciliten su incorporación en el sector formal y la capacitación de sus recursos humanos.

· La necesidad de fortalecer los sistemas de seguridad social, y de promover la adopción de sistemas de seguro de desempleo y programas de subsistencia.

Así, la realización del presente estudio de viabilidad fue discutida en la reunión de planeación de la XIII CIMT que tuvo lugar en Washington D.C. del 8 al 9 de diciembre de 2003. Se decidió que el estudio sería dirigido por las Presidencias pro tempore, actual (Brasil), pasada (Canadá) y futura (México), y administrada por la Unidad de Desarrollo Social y Educación (UDSE) de la OEA.

Los expertos fueron escogidos en los primeros meses de 2004 y su primera reunión tuvo lugar en Washington D.C. del 29 al 30 de marzo de 2004, seguida de dos reuniones más de trabajo, en mayo y en agosto del mismo año. (el perfil del grupo de expertos se presenta en el ANEXO I).

A. Objetivo 


Como un buen punto de partida para el estudio, los expertos requirieron de un entendimiento común de los supuestos y las expectativas de la CIMT. Para ello, se revisaron exhaustivamente los Términos de Referencia, para identificar elementos clave.

Luego de identificar el rol multifacético de los Ministerios de Trabajo en el contexto de la globalización y de los acuerdos de libre comercio, los Términos de Referencia del documento reconocen que existen beneficios, particularmente para las economías más pequeñas, a través del desarrollo de su experiencia en administración, diseño de políticas laborales, conectividad, sistemas de cumplimiento, diálogo social y resolución alternativa de conflictos. Para alcanzar la meta de fortalecimiento de capacidades, se pone énfasis en la necesidad de una colaboración y cooperación mayores y más sostenidas, entre gobiernos, actores sociales y las principales organizaciones internacionales del hemisferio, así como de mayor cooperación horizontal y asistencia técnica. Los Ministros reconocieron el establecimiento de un Mecanismo Interamericano de Cooperación, bajo los auspicios de la CIMT, como un medio apropiado para atender a las siguientes necesidades identificadas:

· Coordinar la información y la experiencia requeridas para lograr programas de cooperación horizontal efectivos;

· Situar estos programas dentro de una estrategia amplia de fortalecimiento de capacidades que permita lograr resultados sostenibles; y

· Generar análisis que apoyen el mejoramiento continuo de las iniciativas de fortalecimiento de capacidades de los Ministerios.

Por tanto, se determinó la necesidad de un Estudio de Viabilidad para proveer una serie de opciones y recomendaciones específicas que guíen a la CIMT en la posible implementación de este mecanismo. Los Términos de Referencia para dicho estudio establecen el siguiente mandato para los consultores: 

· La meta de la CIMT en el contexto de mayores y más complejos desafíos de los Ministerios de Trabajo, es desarrollar su capacidad para atender estos desafíos con eficiencia y sostenibilidad;

· Debe darse prioridad al desarrollo de capacidades y “empoderamiento” de los Ministerios de Trabajo de las economías más pequeñas del Hemisferio;

· Existe la necesidad de una mayor colaboración y coordinación entre las administraciones laborales y las organizaciones internacionales para atender las necesidades específicas identificadas por los Ministerios en los Términos de Referencia. Nuestro estudio no pretende únicamente identificar necesidades, sino mejorar las relaciones entre los actores involucrados y los socios;

· El medio ha sido identificado como: un mecanismo bajo los auspicios de la CIMT, un cuerpo dentro del sistema de la OEA, diseñado para modernizar la administración laboral, y para generar una mayor colaboración y coordinación a lo largo del hemisferio;

· Las funciones del mecanismo deben evitar la duplicación o réplica de actividades que ya realizan otras instancias;

· Los expertos revisarán las experiencias pasadas y actuales de esfuerzos de cooperación en el hemisferio, con el único propósito de lograr su tarea de proveer opciones y recomendaciones, para un mecanismo de cooperación viable bajo los auspicios de la CIMT.

B. Criterios de viabilidad a ser considerados 

Con base en los antecedentes recién descritos y en la clarificación hecha de los Términos de Referencia, el equipo de consultores determinó que la selección del mecanismo adecuado para mejorar, y brindar sostenibilidad a la cooperación Interamericana en el área de la administración laboral, debe apoyarse en un conjunto de criterios apropiados para evaluar su factibilidad. Esta validación deberá hacerse bajo tres dimensiones: 

1. la política, 

2. la técnica y 

3. la financiera.

En este sentido, algunos elementos que se han considerado como indispensables para la viabilidad de cualquier mecanismo son: 

· Aceptación política, mediante un consenso amplio de los miembros de la CIMT;

· Aceptación, por parte de organismos regionales e internacionales que otorgan fondos para proyectos de cooperación (BID, Banco Mundial), o se desempeñan activamente en el área de la administración laboral (OIT);

· Capacidad del cumplimiento de funciones previstas por la CIMT;

· Enfatizar en la satisfacción de las necesidades de las economías de menor  tamaño;

· Evitar la réplica o duplicación de actividades u objetivos con otras instancias;

· Validez y realismo de los aspectos financieros (presupuesto, financiamiento);

· Sostenibilidad del mecanismo a lo largo del tiempo;          

II. Experiencias anteriores y actuales

Proponer un mecanismo que facilite la cooperación horizontal y el intercambio de experiencias entre instituciones, y evaluarlo (estimar sus potencialidades, beneficios, riesgos y costos) requiere, necesariamente, partir de una breve referencia a las acciones pasadas y a las actividades en curso. Esa referencia, naturalmente, no podrá ser exhaustiva, pues ello escapa al objetivo del documento, pero es necesaria en cuanto se debe minimizar la posibilidad de reproducir errores cometidos en el pasado, o duplicar actividades en curso. 

En el caso de un mecanismo con las características que vamos a presentar y evaluar, es particularmente necesaria esa retrospectiva, dado que no va a ser la primera tentativa y va a convivir con actividades con fines similares. Así, a continuación se describen las instituciones más relevantes para los efectos del presente estudio.

A. El Centro Interamericano de Administración del Trabajo (CIAT)  

El CIAT es, sin duda, una experiencia relevante para el Mecanismo de Cooperación que persigue la CIMT y que ha dado lugar al presente estudio. Cabe señalar que el CIAT tuvo su origen en una decisión tomada, también, por la Conferencia Interamericana de Ministros del Trabajo (CIMT), en 1963. Entonces, la CIMT expresó su interés en que los Estados Miembros de la OEA colaboraran en la formación de un centro de consulta técnica destinado a la investigación, planificación y capacitación del personal de los Ministerios de Trabajo. 

A petición de la OEA, el CIAT inició sus funciones con el apoyo de la OIT y el Fondo Especial de Naciones Unidas (actualmente PNUD) y tuvo su sede en Lima. Operó como un proyecto hasta 1983, lo que le obligó a renegociar financiamiento y apoyo técnico en diversas etapas de su historia. Mientras fungió bajo la modalidad de “proyecto”, el CIAT trabajó en: asesoramiento y cooperación técnica en reestructuraciones globales, y en organización/reorganización de servicios específicos de la administración del trabajo; formación de recursos humanos; estudios e investigaciones; y en información y documentación.  

El interés de los países de la región por este organismo fue creciente, pues pese a que inició solamente con la incorporación de Perú, a lo largo de su historia se fueron sumando otras naciones. Para 1977 ya se habían incorporado 14 países Latinoamericanos, y se había constituido el Caribbean Labour Administration Centre (CLAC), centro subregional, de acción en administración del trabajo, monitoreado por el CIAT, y situado en Barbados.

Para 1978, los gobiernos de varios países manifestaban su interés por asegurar la permanencia del CIAT. Entonces estimaron que era importante reforzar su articulación con OIT. Para 1983, el CIAT se había institucionalizado como parte del Departamento Regional de la OIT para las Américas. 

El CIAT sólo funcionó hasta diciembre de 1993. Su cierre fue una decisión tomada por las autoridades de la OIT con sede en Ginebra que obedeció a la insuficiencia de la aportación a la que estaban comprometidos los gobiernos de la región, lo que obligaba a la OIT a aumentar constantemente su contribución. Por otro lado, y no menos importante, comenzó a ser evidente cierta superposición entre las funciones del CIAT y la Oficina Regional de OIT.

En enero de 1994 las tareas del CIAT y del PREALC (Programa Regional de Empleo para América Latina y el Caribe) fueron asumidas por una nueva estructura creada en la Oficina Regional de la OIT: los Equipos Técnicos Multidisciplinarios (ETM).

B. El Programa Regional de Empleo para América Latina y el Caribe (PREALC)

El caso específico del PREALC, fue una tentativa de crear un espacio para el intercambio de experiencias y formación de recursos humanos. Además, en su ámbito se pretendieron desarrollar tareas académicas, dado que se realizaron esfuerzos para crear marcos interpretativos adecuados a la realidad de América Latina. Por otra parte, dentro del PREALC se desarrollaron acciones vinculadas a la formación de bases estadísticas que subsidiasen la elaboración de políticas. El PREALC fue un programa que tuvo vigencia durante la década de los ochenta y los primeros años de los noventa. Al ser desactivado, también fue sustituido por un conjunto de actividades o proyectos administrados por las oficinas regionales de la OIT. 

C. Otras iniciativas relevantes

Con la desaparición del PREALC, la OIT conservó una Oficina Regional para América Latina y el Caribe (en Lima) con diversos brazos (Oficina Regional para América Central, Oficina Regional para el Caribe, Países Andinos), no obstante, los mecanismos de cooperación horizontal y apoyo técnico a los Ministerios de Trabajo de los países de la región se debilitaron. Paralelamente a esa descentralización, se realizaron diversas actividades que conservaron un carácter más continental. Entre esas actividades podemos mencionar el SIAL (Sistema de Información y Análisis Laboral), el CINTERFOR (Centro Interamericano de Investigación y Documentación sobre Formación Profesional) y el SISMEL (Sistema de Información sobre Mercados Laborales). 

Inclusive, en 2001, en el marco de la XII CIMT, surgió el proyecto “Principios y Derechos en el Trabajo”. Se trata de un proyecto financiado por la USDOL y ejecutado por la Oficina Regional de las Américas de la OIT. Esta iniciativa ha permitido la construcción de un inventario de programas y proyectos de administración laboral en los países de la OEA. De igual manera, la instancia ha permitido realizar cinco diagnósticos para las administraciones del trabajo de Perú, Trinidad y Tobago, Nicaragua, Paraguay y Ecuador. 

Paralelamente a ese conjunto de actividades que tiene como eje la OIT, la OEA también presenta diversas iniciativas en el área. Tal vez la organización de las Conferencias Interamericanas de Ministros del Trabajo sea la más evidente. Las actividades de la OEA vinculadas al mundo del trabajo eran desarrolladas dentro de la Unidad de Desarrollo Social y Educación (actualmente Oficina de Educación, Ciencia y Tecnología). Dentro de esa Unidad y asociadas a la Conferencia Interamericana de Ministros del Trabajo actúan dos Grupos:

1) El Grupo de Trabajo I, que está vinculado a las “Dimensiones Laborales del Proceso de la Cumbre de las Américas” 

2) El Grupo de Trabajo II, que tiene como tema el “Fortalecimiento Institucional de los Ministerios de Trabajo” 

En esa dirección, la OEA desarrolla ciertas actividades para incentivar la cooperación horizontal en el área del mundo del trabajo, siempre teniendo como ámbito la Cumbre de las Américas, la Conferencia Interamericana de Ministros del Trabajo y, finalmente, como respaldo, con carácter mas técnico, los dos Grupos de Trabajo antes mencionados, y la Unidad de Desarrollo Social y Educación de la OEA (actualmente Oficina de Educación, Ciencia y Tecnología), como Secretariado Técnico. 

Por último, además de la OEA y la OIT, los temas vinculados al mercado de trabajo y las políticas hacia él dirigidas también merecieron tratamiento por parte de otros organismos multilaterales. Por ejemplo, el BID (Banco Interamericano de Desarrollo), tiene líneas de acción (de investigación y financiamiento) en el área, posee también un instituto para la capacitación de recursos humanos, especialmente, pero no exclusivamente, de funcionarios públicos. A través del INDES (Instituto Interamericano para el Desarrollo Social), ofrece alternativas de aprendizaje e intercambio de experiencias entre los profesionales de los países del continente. 

Por otro lado, para conocer más a fondo el trabajo que realizan algunos organismos internacionales en el tema de la Administración Laboral, el grupo de expertos, a través de la Unidad de Desarrollo Social y Educación, solicitó a la OIT, la OEA y el BID, identificar y describir las actividades, programas y proyectos que estuvieran relacionados a los objetivos que persigue la CIMT para el mecanismo de cooperación. A pesar de que sólo la OIT respondió a dicha petición, en el Anexo II, se ilustran diversas iniciativas en marcha, dentro de la región.

Como es evidente, los proyectos que buscan como principal objetivo fortalecer institucionalmente los Ministerios del Trabajo para elevar su capacidad de intervención en los mercados laborales, cuentan con largos antecedentes, e involucran instituciones de amplia experiencia en la materia, y países de la más diversa tradición institucional.

En efecto, una rápida lectura de la historia reciente en la materia nos permite concluir que han sido diversas las tentativas de crear instituciones con el fin de inducir una mayor cooperación horizontal o de socializar experiencias exitosas. Muchas de esas experiencias parecían haber encontrado una cierta sustentabilidad, y haberse consolidado institucionalmente, no obstante, por diversos motivos, acabaron desapareciendo. En otros casos, perduran iniciativas con propósitos semejantes a los buscados por la CIMT que tienen rutinas ya establecidas, y ofrecen beneficios que no convendría duplicar, ni sustituir mediante una institución nueva. 

Otras iniciativas fueron tomadas por instituciones que están fuera del ámbito de la OIT y de la OEA, como es el caso del MECOVI (Programa para el Mejoramiento de las Encuestas y la Medición de las Condiciones de Vida en América Latina y el Caribe), que tuvo como socias a la CEPAL, (Comisión Económica para América Latina) el BID y el Banco Mundial.             
 

Un aspecto más que debemos explorar está vinculado a la propia definición de “administración del trabajo”. Ésta, en el marco de las definiciones de la OIT, abarca un abanico amplio de actividades que van desde servicios de empleo (seguro de desempleo, formación profesional e intermediación), pasa por las prácticas de inspección de los ambientes de trabajo y el cumplimento de su legislación, y llega hasta actividades de cuño más académico (como la producción, acopio, difusión y análisis de indicadores del mercado del trabajo). En todos los casos, la acumulación de conocimientos, habilidades y prácticas en esas áreas será crucial para elevar la capacidad de los Ministerios del Trabajo del Hemisferio. 

En este sentido, no proponemos una nueva estructura institucional, de una complejidad tal que pretendiera cubrir todos los campos posibles en lo tocante a la administración del trabajo. Restricciones de financiamiento imposibilitan explorar tal alternativa. Por otra parte, como lo hemos venido comentando, existen instituciones que ya realizan actividades en esos campos, y no tendría sentido duplicarlas. 

Sólo por citar un ejemplo, el CINTERFOR, es un centro con características semejantes a las que pretende tener el nuevo mecanismo en lo referente a la formación profesional. No obstante, la estructura institucional que propongamos no debe ni sustituir al CINTERFOR ni competir con él. Al contrario, debería incorporarlo y establecer lazos de cooperación con organismos e instituciones semejantes, a fin de integrarlos en la nueva institución, conservando su individualidad.  

III. Identificación de nichos o demanda potencial no cubierta

De esa forma, observamos que las instituciones que desarrollan actividades para apoyar iniciativas vinculadas al mundo del trabajo y promover la cooperación horizontal son diversas, así como diferentes son sus formas de actuación. 

En ese contexto, la voluntad expresa de la Conferencia Interamericana de Ministros del Trabajo como instancia política, de fortalecer las capacidades de intervención de los Ministerios de Trabajo de la región, debe ser precedida de una identificación muy precisa de los nichos o vacíos que existen (si es que existen) o, diversamente, la alternativa podría ser la de fortalecer o reestructurar a los ámbitos institucionales ya existentes. 

En este sentido, los Ministros del Trabajo del Hemisferio, identificaron una necesidad global de “modernización” de las administraciones del trabajo con el fin de que respondieran mejor a los desafíos de sus economías, y de los mercados de trabajo en cambio permanente. Para lograrlo, ellos convinieron considerar el posible desarrollo de un organismo que favorezca la cooperación horizontal entre los Ministerios del Trabajo, e instaure una mejor coordinación entre todos los actores del ámbito laboral.

Los Términos de Referencia del Estudio de Factibilidad, y los trabajos del grupo de expertos, permiten ubicar tres necesidades esenciales, a las cuales deberá responder el mecanismo de cooperación que se pretende encontrar.

1) La cooperación horizontal entre los Ministros del Trabajo, presupone que ellos conocen las actividades de sus pares, para así poder apoyarse mutuamente. En la actualidad, la disponibilidad de tal información no existe de una manera sistemática y sostenida. 

2) Los Ministerios del Trabajo más débiles del hemisferio experimentan una gran dificultad para hacer el diagnóstico de su situación y elaborar las propuestas que les permitan demandar las ayudas técnica y financiera necesarias. Actualmente, hay un vacío en estas materias así como en la del apoyo y la asesoría para que los programas de mejora pudieran ser instrumentados. 

3) No hay un foro permanente de coordinación y de concertación de las acciones de cooperación de los Ministerios de Trabajo y de las principales instituciones regionales e internacionales en el ámbito laboral (OIT, OEA, BID, Banco Mundial). Por ello, en los TOR se dice: “…. existe la necesidad de coordinar la información y los conocimientos requeridos para que los programas de cooperación horizontal sean eficaces, para situar tales programas en el marco de estrategias de desarrollo de capacidades viables, y para promover un análisis que apoye la continua mejora de las iniciativas de construcción de capacidades”.

Existen indicios para pensar que los mecanismos actuales presentan ciertas limitaciones para responder adecuadamente a la totalidad de estas tres necesidades o nichos. Es por ello que el grupo de expertos está convencido de que hace falta privilegiar los mecanismos de cooperación que respondan, antes que nada, a las necesidades incluidas en el conjunto de estos nichos. 

Atendiendo a los Términos de Referencia, entendemos que lo que se requiere no es un proyecto que se superponga a otros, o que duplique sus tareas, sino que refuerce los Ministerios del Trabajo de los países de la región. 

En este sentido, es evidente que han existido y existen un sinnúmero de proyectos que buscan elevar la capacidad de intervención de los Ministerios de Trabajo regionales. Algunos de ellos son exitosos, otros tienen objetivos loables pero se encuentran, por diversos motivos, (falta de recursos, falta de valorización por parte de los potenciales usuarios, desconocimiento de su existencia por los Estados) en proceso de desarticulación. Algunos, son concurrentes entre si, mientras restan otros segmentos en los cuales no existe ninguna atención. 

Nuevamente, parece claro que lo que hoy se ve en el panorama del continente relativo a desarrollar las capacidades de los Ministerios de Trabajo es una notable desarticulación. En ese contexto, y con base en los nichos antes señalados, es propicio que una nueva institución realice una combinación de las siguientes funciones generales:

1) Haga un levantamiento general de las iniciativas que ya existen y las divulgue;

2) Identifique superposiciones y proponga alternativas de armonización, de lo cual, redundaría una reducción de costos. Dicha armonización, lógicamente, requerirá negociaciones entre instituciones que hoy tienen poco diálogo entre si;

3) Deberá ser un espacio común, de diálogo e intercambio de experiencias de todas las instituciones internacionales que tengan iniciativas (o puedan tenerlas) en el campo de la administración laboral;

4) Deberá identificar campos o áreas en las cuales existen necesidades (manifestadas por los países) que no han sido detectadas o atendidas;

5) En esas áreas, deberá desarrollar proyectos, y procurar financiamiento para implementarlos por parte de países miembros, de países ajenos al hemisferio, de instituciones hemisféricas (OEA, BM, BID, OIT) u otros organismos que actúen en el continente (OCDE, Comisión Europea, por ejemplo).  

IV. Especificación de la oferta.

Con base en el análisis anterior, es evidente que una de las características de la nueva institución deberá ser su complementariedad con las ya existentes y su flexibilidad. No recomendamos una nueva estructura burocrática, que actúe en áreas donde otras ya tienen experiencia acumulada y, en ocasiones, son su razón de ser. Por todo ello, nuestra propuesta es la de una institución con las siguientes características distintivas:

a) Poseer una estructura burocrática mínima; 

b) Recabar información de experiencias exitosas;

c) Clasificar y ordenar la información, bajo esquemas o plantillas comunes, que faciliten las comparaciones y evaluaciones;

d) Ser un puente entre los países que soliciten intercambio y las entidades capaces de proporcionar asistencia técnica, así como con aquellas que constituyan posibles fuentes de financiamiento;

e) Ser un vínculo entre las diferentes instancias que atienden la administración laboral.

f) Analizar la capacidad de los programas para soportar una mejora continua en las iniciativas para desarrollar la administración laboral.

Al respecto, una estructura burocrática mínima es un requisito por varias razones: 

> La cuestión de los costos es primordial. Hoy, tanto los países como las instituciones, potenciales colaboradoras o donantes, evidencian una enorme resistencia a la asignación de recursos para financiar estructuras burocráticas internacionales. De esa forma, cuanto menores sean los requerimientos presupuestarios necesarios, mayor será la posibilidad de encontrar fuentes de financiamiento. 

> Como ya lo comentamos, la administración del trabajo va desde temas vinculados a la higiene y seguridad del trabajo hasta otros relacionados con la solución de conflictos colectivos, por ello una estructura burocrática que tuviera expertos en todas las áreas incluidas sería una estructura de enormes proporciones.  

> Contrariamente, la funcionalidad de la nueva estructura debe nutrirse de un núcleo pequeño, compuesto por expertos en la administración del trabajo, con una polivalencia capaz de entender y coordinar actividades relacionadas con ellas; así como identificar individuos o instituciones capaces de contribuir a la atención de esas materias. Tales individuos o instituciones, serían contratados para trabajar por proyecto y no serían parte del staff de la institución. Así, los países y/o instituciones podrían asignar presupuestos (recursos) para ejecutar proyectos, y no para financiar estructuras onerosas. 

A. Alternativas y selección.

Teniendo como referencia esas características generales y entendiendo que deben permear cualquier propuesta, proponemos dos opciones. No obstante, antes de iniciar la descripción de las mismas, debemos justificar la elección o, en otros términos, enunciar el criterio para reducir nuestra propuesta a ésas dos. 

Originalmente, el grupo de expertos se planteó seis opciones: 

(Una descripción más detallada de cada una puede verse en el Anexo III). 

1) Redes sub-regionales para la Administración Laboral

2) Red Interamericana para la Administración Laboral 

3) Comisión Interamericana para la Administración Laboral

4) Escuela Interamericana para la Administración Laboral

5) Centro Interamericano para la Administración Laboral 

6) Instituto Interamericano para la Administración Laboral 

Como un elemento de la jerarquización de las opciones presentamos un cuadro conteniendo las calificaciones aprobatorias en el sondeo, ante los Grupos de Trabajo I y II, en mayo del 2004.

El grupo de expertos, puso a consideración de los Grupos de Trabajo 1 y 2 de la CIMT, las seis propuestas, con el objeto de conocer sus preferencias. Los miembros de los Grupos de Trabajo, pudieron votar por aquellas opciones que desde su perspectiva se apegaban más a los objetivos que persigue el Mecanismo de Cooperación que busca la CIMT. En el Cuadro 1, se presenta el resultado final de dicho ejercicio. Cabe señalar que en ese momento, el Centro y la Comisión fueron presentados como alternativas semejantes, con la salvedad de que la Comisión era una figura pensada en el seno de la OEA, mientras el Centro podía ser un órgano independiente. En este sentido, las calificaciones de ambas opciones podrían sumarse, contabilizando así, un total de 58 menciones para cualquiera de ellas.   

	CUADRO 1

	
	No. de menciones
	%

	Instituto 
	0
	0

	Redes Subregionales
	 24
	14.0

	Escuela
	37
	21.6

	Red Hemisférica
	52
	30.4

	Comisión
	27
	15.7

	Centro
	31
	18.1

	TOTAL
	171
	100


Respecto a las seis propuestas iniciales hicimos una evaluación, las jerarquizamos y seleccionamos, eliminando las menos pertinentes, así:

> Un Instituto Interamericano para la Administración Laboral Profesional (opción 6), en los moldes de la Organización Panamericana de la Salud, no es viable políticamente. La OPAS es un brazo hemisférico de la Organización Mundial de la Salud, fue creada con anterioridad a la OMS y, en el proceso de desarrollo de esta última, se asumió como su segmento para las Américas. Sin embargo, una Organización Laboral para las Américas significaría un potencial conflicto con la estructura de la OIT. Sería como proponer un nuevo PREALC fuera de los marcos de la OIT.   

> Por otro lado, la Escuela (la opción 4), no obstante haber recibido un cierto apoyo en la consulta, requiere una considerable inversión en infraestructura y personal. 

Por otra parte aunque, mediante cursos de perfeccionamiento, la Escuela podría contribuir a la formación de recursos humanos en los Ministerios de Trabajo y, así, aumentar la eficacia y eficiencia de la administración laboral, los objetivos de la institución o ente que estamos analizando, van más allá de la formación de recursos humanos mediante cursos. En ese sentido, la formación continua, que es una necesidad real, puede ser realizada en el marco de las otras opciones. 

Por todo ello, dicha alternativa también la consideramos inviable, tanto por los elevados costos y las dificultades de encontrar financiamiento, como por el perfil institucional de una Escuela que no parece ser la solución satisfactoria para los fines perseguidos. 

> Por último, sobre la Comisión Interamericana para la Administración Laboral (opción 5), concluimos que tampoco era viable. En primer lugar, es necesario mencionar que dentro del marco de la OEA, técnicamente no sería posible la conformación de una Comisión con ese perfil, pues la jerarquía de dicha entidad solamente se justificaría bajo la premisa de la existencia de una Comisión Laboral, en cuya estructura podría ubicarse una Subcomisión o Grupo de Trabajo, dedicado exclusivamente al tema de la Administración Laboral. 

No obstante, las alternativas de gestión y financiamiento para una Comisión de estas características dentro del marco de la OEA, tiene serias limitaciones. La OEA sólo puede apoyar a estos mecanismos económicamente, para la realización, cada dos años, de una reunión ministerial, como es el caso de la CIMT; o bien, con apoyo técnico, a través de la Unidad de Desarrollo Social y Educación, (ahora Oficina de Educación, Ciencia y Tecnología), que funge como Secretaría Técnica. 

Una alternativa más de apoyo, desde el marco institucional de la OEA sería a través de un fondo especial multilateral, el cual se alimenta de aportaciones voluntarias de los países, pero que solamente puede financiar proyectos de una duración de hasta 4 años, y hasta 150 mil USD. Algunas otras formas de apoyo son becas de capacitación y un portal educativo. 

Es evidente que cualquiera de las posibilidades para gestionar y financiar una nueva Comisión en el marco de la OEA, sería deficiente, tanto técnica como económicamente, considerando la envergadura del mecanismo de cooperación que ha planteado la CIMT.

Teniendo en cuenta las premisas anteriores y dado que la opción de Redes Subregionales Piloto, es una modalidad aplicable a cualquier otra opción,  quedaron dos: la Red Interamericana para la Administración Laboral, y el Centro. 

Al ser estas dos iniciativas, nuevas, aun considerando los antecedentes y la experiencia acumulada en la materia, ambas implican riesgos. Es necesario considerar que los países del continente se caracterizan por presentar una enorme diversidad en el funcionamiento de los mercados de trabajo. Sus marcos regulatorios, su régimen macroeconómico, su grado de apertura y formas de integración en los mercados mundiales, provocan que el desempeño de las variables del mercado de trabajo, en cada país, sea muy diferente. 

En esas circunstancias, la implementación puede realizarse de forma escalonada, con coberturas iniciales de alcance sub-regional durante las cuales se vayan realizando ajustes, cuantificando de forma más exacta los costos, de manera tal que los países puedan percibir, de forma más nítida, los beneficios concretos, contra los meramente potenciales o teóricos. Por otra parte, en la medida en que esas experiencias con servicios de cobertura sub-regional, a manera de ejercicios piloto, vayan evidenciando la viabilidad del proyecto (beneficios superiores a los costos), las posibilidades de encontrar financiamiento, naturalmente se incrementarán.

En ese contexto, un proyecto que pretenda dar servicio desde el arranque, a nivel hemisférico, puede representar un riesgo mayor que la alternativa de ir construyendo progresivamente el mecanismo, para dar servicio a nivel continental, a partir de la suma de experiencias exitosas a nivel sub-regional.

Resumiendo, existen elementos que nos inducen a considerar la posibilidad de que el proyecto se vaya complementando, desde la lógica de sus contenidos y de su alcance, con una perspectiva inicial de servicios a nivel sub-regional.

En ese contexto, presentamos las dos opciones para el proyecto. 

V. Las opciones

A. La Red Interamericana para Administración Laboral.

1. Características

La Red Interamericana para la Administración Laboral Profesional, consiste en una pequeña estructura, apoyada en una plataforma virtual, que contiene un banco de datos de consulta para fortalecer la capacidad de los Ministerios de Trabajo, el cual:

a) Recibe y analiza permanentemente información acerca de experiencias exitosas (good practices) de administración laboral, y en el futuro, de proyectos de fortalecimiento de las capacidades de la administración laboral;

b) Clasifica la información bajo esquemas o plantillas comunes que faciliten las comparaciones y evaluaciones;

c) Divulga información a través de medios electrónicos (página Web y programas e-learning) en coordinación con países y organismos internacionales;

d) Elabora anteproyectos con base en las demandas y necesidades específicas de los países (es decir, con base a una plantilla estandarizada, ordena las necesidades planteadas para el proyecto y las especificaciones con las cuales se deberán satisfacer; algo semejante al instrumento denominado Términos de Referencia, empleado ordinariamente para la definición de proyectos);

e) Propala, mediante los anteproyectos, la demanda de los proyectos de los países, y facilita la vinculación entre posibles oferentes de la solución, y financieros potenciales, con el país demandante;

f) Facilita la vinculación entre el país demandante y posibles entidades ejecutoras; así como financieras, para la ejecución de los proyectos;

g) Divulga el proceso de los proyectos, su ejecución, su seguimiento, así como el impacto y los resultados obtenidos, que pudieran constituirse en soporte de buenas prácticas para alimentar el banco de datos de la Red

Dadas estas características generales, caben dos primeras consideraciones:

> En primer lugar, la Red que estamos proponiendo no pretende sustituir o interferir otras formas de cooperación horizontal ya existentes. En ese sentido, se recomienda que contenga vínculos, a nivel de sus órganos de gobierno, con entidades u organismos existentes que ya realizan actividades semejantes, en segmentos de la administración laboral. 

El caso del CINTERFOR puede ser un ejemplo ilustrativo. La misma ya es una Red consolidada sobre actividades hemisféricas en materia de formación profesional (sus orígenes se remontan a 1961); con esa premisa, no tendría sentido que la nueva Red superpusiera sus actividades a dicho Centro. Por el contrario, lo lógico es que se genere un diálogo para establecer un vínculo estrecho de cooperación. 

> La segunda consideración se refiere a la diseminación de “buenas prácticas”. Dado que la Red debe ser alimentada a partir de información proporcionada por los Ministerios del Trabajo, surge la pregunta ¿quién va a establecer cuáles son las “buenas prácticas”? La respuesta no es trivial. Lógicamente, el candidato natural sería el staff de la Red en colaboración con entidades socias (OIT, CEPAL, BID) quienes deberían participar en esa elección. 

Debemos considerar que este es un punto delicado, ya que los Gobiernos no son las instituciones adecuadas para determinar que sus propias experiencia son exitosa. La Red no puede ser vista como un espacio de promoción sino, como una institución que, con rigurosos criterios técnicos, establezca un banco de datos que, en términos cualitativos, debe inspirar confianza y evitar polémicas.

Por otro lado, una “buena practica” puede tener elementos intrínsecos y otros dados por el contexto en el cual fue aplicada. Así, trasladar mecánicamente y sin ninguna mediación una experiencia a un contexto diferente, puede ser el atajo más rápido para un fracaso. En este sentido, el staff de la Red y sus eventuales colaboradores, deberían, además de clasificar cada experiencia exitosa como “buena práctica”, otorgar elementos que contribuyan a su contextualización.  

2. Medios de socialización

Básicamente, la diseminación de la información será realizada por un “sitio de Internet”, complementado, en la medida que existan recursos, con seminarios y talleres, los cuales no necesitan ser diseñados ni mucho menos instrumentados por el mecanismo mismo. 

3. Aspectos organizativos

a) Asamblea General

La instancia máxima tendría un carácter político, en donde se determinaría la forma en que la Red sería operada. Existen diversas redes regionales, con características similares a la que estamos proponiendo, que luego de los pasos iniciales entraron en una etapa de letargo, y si bien algunas no han desaparecido, tampoco realizan contribuciones significativas. Su alimentación, por parte de los países, es esporádica y su funcionamiento precario. En este sentido sería justamente esta instancia política la que sintetizaría la voluntad concreta de los países para implementar, efectivamente, una institución que profundice los lazos de cooperación horizontales entre los países de la región. 

La Asamblea General, para expresar esa voluntad política, deberá ser la misma CIMT, a través de los Ministros de Trabajo del Hemisferio, o en su defecto, de representantes de alto nivel nombrados por esos Ministros.

b) Consejo de Administración

En un nivel más ejecutivo, la Red seria administrada por un Consejo de Administración compuesto por: la troika de la CIMT y representantes de los organismos internacionales que acepten participar y contribuir con financiamiento en la Red: OIT, OEA, CEPAL, BID, Banco Mundial, así como las representaciones de trabajadores y empleadores, presentes en la CIMT, COSATE, CEATAL. 

c) Director Ejecutivo y Staff

La Red contará con un Director Ejecutivo (elegido por el Consejo de Administración). La Red debería ser operada como un ente de la CIMT, de ser posible, a través de su Secretariado Técnico, o bien desde alguno de los grupos de trabajo. Con esa salvedad, las posibilidades de ubicación del staff de la red son muy amplias, pudiendo estar dentro de la OEA, o de otro organismo internacional con amplia experiencia en la materia. En este sentido, el candidato natural sería la OIT. Otra posibilidad sería alguno de los países de la troika, o de los países que encabezan y/o colaboran en los grupos de trabajo. 

En cualquier caso, la presente opción está construida alrededor de la hipótesis de que algún organismo o país contribuirá, en especia, con el espacio físico y la infraestructura necesaria para alojar al staff que administrará la Red. 

La estructura mínima de personal, sería: 

Un director ejecutivo

Dos especialistas de la administración laboral 

Dos especialistas en sitios Web

Un asistente administrativo y financiero 

4. Origen de los Recursos

A partir de la voluntad política expresa de la Asamblea General (la CIMT), los recursos podrían provenir de las organizaciones regionales, (OEA, BID, CEPAL) o internacionales, (OIT, Banco Mundial, UNESCO, PNUD) o de los países del hemisferio; o de alguna combinación de ellos.  

Los proyectos específicos podrían contar con el aporte de esas mismas instancias, o bien, de organizaciones regionales no hemisféricas (como la OCDE o la Comisión Europea), o países que usualmente financian estos tipos de proyectos (EUA, Canadá, España, Japón). 

5. Costos de la Red.

	Personal

	
	Función
	Costo Anual

 (Salarios + 20% prestaciones sociales)

(USD)

	1
	Directo ejecutivo                            
	150,000

	2
	Especialistas en administración laboral
	180,000

	2
	Especialistas en sitios Web
	156,000

	1
	Asistente administrativo
	45,000

	
	
	531,000

	Otros

	
	Gastos administrativos relacionados con la operación de la red
	100,000

	
	
	100,000

	
	TOTAL (anual)
	631,000

	
	Compromiso por 5 años
	3,155,000


6. Los Riesgos de la Red y su Administración.

Las experiencias que reseñamos muy brevemente en la Sección II, pueden servirnos de parámetro para vislumbrar los riesgos de un proyecto como el que estamos analizando. En los próximos párrafos vamos a enumerar los escenarios que vislumbramos como posibles en un proyecto como éste. 

> En primer lugar, todos los que estén involucrados en una iniciativa con estas características debieran estar conscientes que el mismo puede, potencialmente, ser identificado como una tentativa de desplazar a instituciones ya existentes. En efecto, una organización por ejemplo como la OIT, tiene amplia experiencia en la materia laboral, cuadros especializados y respaldo político. Una nueva institución u órgano no debería, bajo ninguna perspectiva, ser visto como una forma de desplazarla o concurrir con ella. Ese escenario tiene que ser evitado. La nueva institución debe ser concebida como una iniciativa diseñada para cubrir nichos, con ventajas comparativas sobre otras, en ciertos segmentos bien delimitados, y que procurará agregar esfuerzos, hoy dispersos, para elevar la eficiencia y eficacia de las acciones desarrolladas en el área.  

> El segundo riesgo está vinculado a la sustentabilidad de la iniciativa. Proyectos en torno a los mercados de trabajo proliferan en la región. Problemas reales son identificados y acciones para su solución son propuestas. En muchos de los casos, las acciones no pasan de intenciones, (especialmente por la ausencia de financiamiento) o son implementadas y acaban por no ser sustentadas, muchas veces, por falta de fondos, o bien por escaso interés por parte de los gobiernos. Este es un riesgo potencial para el mecanismo que ahora nos ocupa. 

Para minimizar esos riesgos vislumbramos o sugerimos dos acciones:

> La primera ya ha sido mencionada y nos remite a la necesidad de que, en el transcurso de las discusiones que vendrán para implementar el proyecto, se trabaje estrechamente con otras organizaciones internacionales que tengan actividades en el campo laboral (OIT, BID, CEPAL); se reciban de ellas sugerencias y críticas, incorporando las que se consideren pertinentes. En todo momento, se debe transmitir que la iniciativa de la CIMT no tiene como meta rivalizar sino trabajar en cooperación.

> El riesgo vinculado a un agotamiento prematuro del proyecto, es más difícil de ser administrado. Una alternativa para reducirlo es comenzar el proyecto con un plan piloto. Para comenzar, se financiaría con un horizonte pre-definido. Si al cabo de 5 años (un horizonte plausible para un plan piloto) la nueva iniciativa ganó prestigio, despertó interés en los países de la región, en organizaciones internacionales y en potenciales donantes, los aportes de recursos para su sostenimiento ulterior, estarían justificados. 

B. El Centro.

1. Características del Centro.

El Centro sería un espacio en el cual estarían igualmente disponibles las experiencias exitosas, (de forma semejante a como se haría en una Red), de manera tal que los países con necesidades en determinadas áreas, podrían encontrar parámetros para orientar el diseño de sus políticas públicas. Adicionalmente, en el caso de encontrar financiamiento, sería posible la organización y la operación directa de seminarios, talleres y visitas para el apoyo técnico. Estas actividades serían específicas y supeditadas a la existencia de fondos. 

Un Centro para la Administración Laboral tendría una vocación más amplia que una Red. Podría administrar una Red, pero además deberá incentivar la cooperación horizontal mediante la elaboración de proyectos, y la búsqueda de financiamiento, para realizar directamente, actividades que aumenten las capacidades de los Ministerios de Trabajo de la región, como:

a) Asistir a los países para identificar fuentes de recursos y asistencia técnica; 

b) A petición de los países, proveer asistencia técnica a través de su propio staff, de consultores externos, o de profesionistas seniors retirados; para diagnosticar, identificar y evaluar la necesidad de programas para el fortalecimiento de las capacidades de los Ministerios de Trabajo, así como para evaluar los resultados de los programas implantados; 

c) Capacitar y desarrollar profesionales en administración laboral, a través de programas de intercambio entre países, especialmente para funcionarios jóvenes, mediante cursos, talleres y seminarios, presenciales o a distancia;

d) Diseñar y operar seminarios y talleres propios.

2. Medios de socialización.

En la medida en que estamos considerando que el Centro podría administrar una Red, lógicamente el medio de socializar la información sería un sitio de Internet. Este aspecto ya lo mencionamos cuando analizamos la opción de la Red y, por lo tanto, no vamos a volver sobre él.   

Sin embargo, como en el caso del Centro sus actividades van más allá de ser un espacio de calificación, catalogación y divulgación de buenas prácticas; otros medios de divulgación de sus actividades deben ser contemplados. En este caso no deberíamos estimar costos porque la divulgación de esas otras actividades se realizaría en función de proyectos y éstos deben obtener financiamiento propio. Dentro de esas actividades pueden estar la divulgación de los resultados de cada proyecto elaborado, ejecutado y/o evaluado. De todas formas, dados los medios hoy disponibles vía Internet, los costos marginales, en la hipótesis de existir, serian razonablemente bajos. 

3. Aspectos organizativos

a) Asamblea General y Consejo de Administración

El gobierno del Centro, estaría integrado por una Asamblea y un Consejo de Administración, con una composición idéntica al caso descrito para la Red.

b) Director ejecutivo y staff
El Centro tendrá un Director Ejecutivo (elegido por el Consejo de Administración). Trabajaría con un equipo de cinco especialistas en el Área de Administración Laboral y dos especialistas en información, capacitación y documentación. Gran parte de las actividades adicionales (por ejemplo, diagnósticos requeridos por ciertos países en materia de administración laboral) podrían ser subcontratadas en la medida en que las demandas apareciesen y excedieran las capacidades del staff. En ese contexto, los especialistas que hacen parte del staff permanente deben tener una polivalencia tal en el área de administración laboral que les permita identificar recursos humanos en la región (en centros de investigación, universidades, Ministerios de Trabajo y organizaciones internacionales), encomendar documentos de trabajo e integrarlos en proyectos más amplios, salir a buscar recursos “vendiendo” proyectos. Es decir, el núcleo duro del Centro contendría solamente algunos expertos en administración laboral y el resto serían consultores externos contratados en función de las necesidades (existencia de proyectos y recursos). 

Alguna otra alternativa que considerara una amplia gama de profesionales capaces de desarrollar la totalidad de las actividades descritas es, política, técnica y económicamente inviable, dado que requeriría fondos para financiar una estructura burocrática permanente y los países se resisten a esta posibilidad. En ese sentido, la posibilidad de un Centro como una estructura burocrática más o menos amplia, debe ser desechada.

4. Costos del Centro

	Personal

	
	Función
	Costo Anual

 (Salarios + 20% prestaciones sociales)

(USD)

	1
	Directo ejecutivo                            
	150,000

	5
	Especialistas en administración laboral
	450,000

	2
	Especialistas en información, capacitación y documentación
	156,000

	2
	Especialistas en sitios Web
	156,000

	2
	Asistentes administrativos
	90,000

	
	
	1,002,000

	Otros

	
	Renta de instalaciones
	120,000

	
	Gastos de instalación y desplazamiento de personal, comunicaciones y varios
	400,000

	
	Eventos coloquios, seminarios, contratos de consultoría y Actividades relacionadas con el incremento de la capacidad de los Ministerios del Trabajo 

(después del tercer año esta cifra se eleva a 900,000 USD por el crecimiento previsible de las intervenciones para el sostenimiento y el refuerzo de las capacidades, especialmente el número de estancias)
	600,000

	
	Primeros dos años (anual)
	1,120,000

	
	Últimos tres años (anual)
	1,420,000

	
	
	

	
	TOTAL anual primeros dos años (Personal + Otros) 
	2,122,000

	
	TOTAL anual últimos tres años (Personal + Otros)
	2,422,000

	
	
	

	
	TOTAL (primeros dos años)
	4,244,000

	
	TOTAL (últimos tres años)
	7,266,000

	

	
	Compromiso por 5 años
	11,510,000


5. Los riesgos del Centro y su administración.

> El principal riesgo del Centro está vinculado a la definición de su vocación. Es decir, como ya lo comentamos, puede ser asumido como una nueva estructura que compita con otras ya existentes y, en ese sentido, potencialmente, carecería de suficiente apoyo político.

> No obstante, como en el caso de la Red, estamos disminuyendo en gran medida este riesgo, optando por mecanismos con un gobierno multilateral y multi-institucional, que por tanto no se identifican con un sólo organismo o país. De manera que no se identificara con una intención de concurrencia o competencia.  

> Sin embargo, también debemos expresar que un posible beneficio del Centro podría estar vinculado a la introducción misma de la concurrencia. No nos detendremos sobre este aspecto dado que son por demás conocidos los costos de monopolios (o los beneficios de la concurrencia), sea en mercado de bienes, sea en la oferta de servicios por parte de organizaciones cuya función objetivo no es la maximización de lucro. (Como seria el caso del Centro que estamos analizando o de otros órganos que actúan en el área). 

> También es necesario considerar que organizaciones que actúen en campos próximos pueden ser concurrentes/complementarios. Por ejemplo, un gobierno puede requerir el diagnóstico sobre ciertas actividades realizadas en el ámbito de la administración laboral y, a partir de ese diagnóstico, elaborar un proyecto de cooperación. Resulta difícil que un mismo organismo elabore el diagnóstico, proponga acciones para corregir eventuales fragilidades, y al mismo tiempo sea quien las ejecute, por los requerimientos técnicos tan amplios necesarios, pero es posible. En ese sentido, organizaciones que actúen en campos muy próximos pudieran estar relacionadas por lazos de concurrencia/complementariedad, introduciendo sinergias positivas en el campo de la administración laboral.

> De cualquier manera, debemos reconocer que no obstante los potenciales beneficios de una concurrencia/complementariedad con otras organizaciones, el hecho de no ocupar en todos los casos un nicho nuevo, y no siempre evitar la concurrencia, podría ser un riesgo difícil de ser administrado, por lo que debe ser evitado. 

> En el caso del Centro, su consolidación como espacio de excelencia para la difusión de buenas prácticas, formación de recursos humanos, elaboración y ejecución de proyectos en el área de la administración laboral, va a depender del éxito de las iniciativas tomadas en el propio seno del Centro. El desafío es mayor y el riesgo también. En realidad, todo va a depender de que el Centro pueda llegar a una etapa que podemos definir de “despegue”, donde se daría inicio a un círculo virtuoso. Si esta alternativa se visualiza como un espacio de excelencia, un lugar en el cual los Ministerios de Trabajo encuentran un lugar apropiado para realizar diagnósticos, elaborar proyectos de calidad y que después, consigan financiamiento en otras organizaciones internacionales o en potenciales donantes, las demandas por los servicios del Centro y su capacidad de ser financiado, crecerán de forma natural. 

VI. Conclusiones y recomendaciones finales del grupo de expertos

A. Antecedentes

1) Este estudio de viabilidad para un Mecanismo Interamericano de Cooperación para la Administración Laboral Profesional, tiene como antecedentes: la Tercera Cumbre de las Américas ( Québec, Canadá, Abril del 2001), y el seguimiento del mandato de esa Cumbre, mediante el Plan de Acción adoptado en la XII CIMT (Ottawa, Canadá, octubre del 2001), que estableció el siguiente acuerdo: Fortalecer la capacidad de los Ministerios de Trabajo para desarrollar e implementar políticas para el mercado de trabajo, crear un proceso para mejorar la colaboración y coordinación entre instituciones internacionales clave, y desarrollar nuevos mecanismos para aumentar la efectividad de proyectos y otras iniciativas de asistencia técnica; todo ello para construir capacidades en los Ministerios de Trabajo, sobre todo en las economías pequeñas.

2) La declaración de Salvador de la XIII CIMT (Salvador, Bahía, Brasil, de septiembre del 2003), en la cual se aprobó apoyar la propuesta de conducir este Estudio de Viabilidad.

3) Finalmente, algunas preocupaciones expresadas en la declaración de Nuevo León, de la Cumbre Extraordinaria de Jefes de Estado y de Gobierno de las Américas (Monterrey, Nuevo León, México, enero del 2004); destacando la necesidad de modernizar al Estado como un elemento de gobernabilidad a través de la promoción del uso de nuevas tecnologías de la información y la comunicación, un mayor acceso a los servicios; el reconocimiento de la importancia de las micro, pequeñas y medianas empresas como componente fundamental del crecimiento económico y de la generación de empleo, así como la necesidad de facilitar su incorporación en el sector formal mediante políticas y programas adecuados; y la necesidad de fortalecer los sistemas de seguridad social.

B. Criterios de viabilidad considerados

1) Se definieron algunos criterios como indispensables: Aceptación política del mecanismo, buena recepción por parte de organismos regionales e internacionales que pueden aportar fondos; capacidad para realizar las funciones descritas por la CIMT, sobre todo a favor de las economías de menor tamaño; evitar la duplicación de funciones con otras instituciones existentes, viabilidad financiera, y capacidad para subsistir y fortalecerse de manera sostenible en el largo plazo.

2) Como un ejercicio necesario, se estudiaron otras experiencias, tanto anteriores como vigentes, vinculadas con las políticas laborales y las relaciones entre los Ministerios del Trabajo del continente.

3) Así se estudiaron el CIAT (Centro Interamericano de Administración del Trabajo), el CLAC (Caribbean Labour Administration Centre), el PREALC (Programa Regional de Empleo para la América Latina y el Caribe), el CINTERFOR (Centro Interamericano de Investigación y Documentación sobre Formación Profesional), el SISMEL (Sistema de Información Sobre Mercados Laborales) y los Grupos de Trabajo I y II, de la Unidad de Desarrollo Social de Educación (actualmente Oficina de Educación, Ciencia y Tecnología) de la Organización de Estados Americanos (OEA). Adicionalmente, se consideró el caso del MECOVI (Programa para el Mejoramiento de las Encuestas y la Medición de las Condiciones de Vida en América Latina y el Caribe).

C. Identificación de nichos o demanda potencial no cubierta

1) Estos nichos o demandas fueron identificados por los propios Ministros del Trabajo del Hemisferio, señalando una necesidad generalizada de modernización de las administraciones del trabajo, mediante: La cooperación horizontal entre ellos, el apoyo a los Ministerios más débiles del hemisferio con el objeto de facilitarles la elaboración de diagnósticos, y de propuestas que les permitan solucionar sus problemas, formulando adecuadamente sus demandas, con buenos fundamentos, para la ayuda técnica y financiera necesarias; así como los procesos para facilitar el apoyo y asesoría para que los programas de mejora puedan ser instrumentados, y todo ello, mediante un foro permanente de coordinación y concertación de las acciones.

2) Por ello, el grupo de expertos concluyó que el nuevo mecanismo necesitaría satisfacer las siguientes necesidades: Hacer un inventario general de las iniciativas que existen para la mejoría de la Administración Laboral y propalarlas, para ponerlas a la disposición de todos; hacer un trabajo técnico que identifique coincidencias, así como traslapes y diferencias para proponer alternativas que puedan ser adaptadas a las necesidades de cada Ministerio que lo solicite; establecer un espacio común de diálogo e intercambio de las experiencias, identificar y registrar las necesidades manifestadas por los países y por último, facilitar el desarrollo de proyectos y su financiamiento, para solucionar las demandas de los Ministerios.

D. Especificación de la oferta

1) Atendiendo a las necesidades y requisitos del proyecto, recomendamos una serie de características que debiera tener el nuevo mecanismo: Una estructura mínima, capacidad para recibir, almacenar, clasificar y procesar información para ponerla a disposición de todos, y capacidad para actuar como vínculo entre países, Ministerios y entidades capaces de proporcionar asistencia técnica y financiamiento; aprovechando las diferentes instancias existentes en el campo de la Administración Laboral.

2) Se estudiaron seis posibilidades de mecanismos y finalmente, después de consultas tanto a los Grupos de Trabajo I y II de la Unidad de Desarrollo Social y Educación de la OEA, como a diversos funcionarios pertenecientes a la OEA, a la OIT, al BID, al USDOL y otras, el grupo de expertos seleccionó dos opciones como viables:

a) Una Red Interamericana para la Administración Laboral y,

b) Un Centro Interamericano para la Administración Laboral.

E. Opciones

1) A nuestro juicio, las dos opciones seleccionadas como viables, pueden satisfacer los requerimientos señalados en los Términos de Referencia por la CIMT para el mecanismo que debiera proponerse, y estudiarse, para su eventual aprobación e instrumentación.

2) La opción de la Red tendría dos funciones sustantivas: 
> Ser una administradora de información que permanentemente recibe, analiza y clasifica los datos, en relación con experiencias exitosas o buenas prácticas, relacionadas con la administración laboral; procesándolos para ordenarlos bajo esquemas o plantillas comunes, que faciliten las comparaciones y evaluaciones entre las diferentes experiencias. Esta información, manejada en medios electrónicos, constituye el elemento sustantivo de vinculación y cooperación entre los países, y entre éstos y los organismos internacionales involucrados en la administración laboral, con el objeto de conectar a estas experiencias, como eventuales elementos de “oferta”, para satisfacer las “demandas” de los Ministerios, constituyéndose de esta manera en un foro permanente al servicio de la CIMT, para coordinar los esfuerzos de modernización que se pretenden. 

> Y en segundo lugar, generar los anteproyectos para llenar las necesidades de los servicios demandados, y puede gestionar su desarrollo como proyectos, e incluso promover su instrumentación, siempre mediante recursos técnicos y financieros de terceros encargados y responsables de su desarrollo.

3) Teniendo en consideración algunos de los TOR para el estudio de viabilidad, debemos decir que un mecanismo, “totalmente virtual”, sin un equipo mínimo que lo opere, con las técnicas necesarias, “de punta”, en las comunicaciones electrónicas, y que sea capaz de procesar la información especializada del área laboral, en beneficio de la mejor coordinación de los Ministerios del Trabajo, no es viable. 

4) El Centro contaría con una estructura propia con capacidad, no sólo para manipular la información y ponerla al servicio de todos, sino también para asumir, por cuenta propia los proyectos, por ejemplo, el diagnóstico de problemas, la elaboración de programas para satisfacer necesidades específicas, la asistencia en la búsqueda de financiamiento para estos programas, así como la capacitación y el desarrollo de profesionales en la administración laboral, a través de programas de intercambio entre los países, así como el diseño y la operación de programas, cursos, talleres y seminarios propios, ya sean presenciales o a distancia.

5) En el texto del estudio se detallan los costos comparativos de ambas soluciones, así como sus características estructurales, sus necesidades de recursos, y la forma de su organización y operación.

También se enumeran los riesgos que se deben superar en cualquiera de ambos mecanismos como son: evitar competencias innecesarias con organismos ya existentes, y evitar el fracaso de ellos por falta de bases para su sustentabilidad en el mediano, y sobre todo, en el largo plazo. 

La comparación entre ambas soluciones, la Red y el Centro, se resume en el cuadro que aparece al final de esta sección.

6) En cualquier caso, también estamos insistiendo en la necesidad de que estos dos mecanismos tengan un carácter claramente multilateral e interinstitucional, con la inserción, en su Consejo de Administración, (Board of Directors) de los representantes de la troika que preside la CIMT, así como representantes de organismos involucrados, principalmente la OEA y la OIT, que debieran estar acompañados por representantes de otras instituciones como la CEPAL, el BID, el Banco Mundial y eventualmente, otras instancias, técnicas y financieras, exteriores al hemisferio. De igual forma, debiera preverse la presencia de los trabajadores y empleadores, a través de la participación de COSATE y CEATAL. Todo ello facilitaría la equidad y la eficacia para resolver esta importante demanda de soporte eficaz, para el incremento de las capacidades de los Ministerios del Trabajo del Hemisferio, en apoyo y beneficio de todos ellos y principalmente, de los pertenecientes a las economías más pequeñas.

	
	Red
	Centro

	Misión y Funciones
	· Recibe y analiza permanentemente información acerca de experiencias exitosas (good practices) de administración laboral, y en el futuro, de proyectos de fortalecimiento de las capacidades de la administración laboral;

· Clasifica la información bajo esquemas o plantillas comunes que faciliten las comparaciones y evaluaciones;

· Divulga información a través de medios electrónicos (página Web y programas e-learning) en coordinación con países y organismos internacionales;

· Elabora anteproyectos con base en las  demandas y necesidades específicas de los países;

· Propala, mediante los anteproyectos, la demanda de los proyectos de los países y facilita la vinculación entre posibles oferentes de la solución, y financieros potenciales, con el país demandante;

· Facilita la vinculación entre el país demandante  y posibles entidades ejecutoras; así como financieras, para la ejecución de los proyectos;

· Divulga el proceso de los proyectos, su ejecución, su seguimiento, así como el impacto y los resultados obtenidos, que pudieran constituirse en soporte de buenas prácticas para alimentar el banco de datos de la Red.
	· Podría administrar un mecanismo, con funciones semejantes a las descritas para la opción de la Red, y adicionalmente: 

· Asistir a los países para identificar fuentes de recursos y asistencia técncia; 

· A petición de los países, puede proveer asistencia técnica a través de su propio staff, de consultores externos o de profesionistas seniors retirados; para diagnosticar, identificar y evaluar la necesidad de programas para el fortalecimiento de las capacidades de los Ministerios de Trabajo, así como para evaluar los resultados de los programas implantados; 

· Capacitar y desarrollar profesionales en administración laboral, a través de programas de intercambio entre países, especialmente para funcionarios jóvenes, mediante cursos, talleres y seminarios, presenciales o a distancia;

· Diseñar y operar seminarios y talleres propios.



	Ubicación
	· Un país huésped;

· Una oficina, de un Organismo internacional huésped.


	· Un país huésped;

· Una oficina, de un Organismo internacional huésped;

· Una Sede independiente.

	Gobierno
	· Asamblea (CIMT);

· Consejo de Administración (Troika, Organismos Internacionales relacionados con la administración laboral y la asistencia técnica y financiera de proyectos relacionados en ese ámbito; y las representaciones de trabajadores y empleadores de la CIMT, COSATE y CEATAL)

	Staff
	· Un Directo ejecutivo                            

· Dos Especialistas en administración laboral;

· Dos Especialistas en sitios Web;

· Un Asistente administrativo


	· Un Directo ejecutivo                            

· Cinco Especialistas en administración laboral

· Dos Especialistas en información, capacitación y documentación

· Dos Especialistas en sitios Web

· Dos Asistentes administrativos



	Presupuesto de la estructura completa

(5 años)
	· 3,155,000
	· 11,510,000


ANEXOS

ANEXO I

Sobre el grupo de expertos

· Bernardo Ardavín, mexicano, ingeniero civil y MBA. Luego de una larga carrera empresarial, entre otros como fundador y presidente de una compañía especializada en el diseño y construcción de edificios industriales, Ardavín ha sido presidente de la principal asociación empresarial de México (COPARMEX) y presidente de FUNDES México, una fundación que apoya el desarrollo de pequeñas y medianas empresas. Actualmente, es el gerente de ESEM, Estrategia Empresarial, S. C., una firma de consultoría que trabaja para los sectores público y privado de México, y para algunas organizaciones internacionales. Ardavín, en este estudio, fue apoyado por Elfid Torres (MA en Estudios de Desarrollo), investigador profesional que ha trabajado en temas de desarrollo durante los últimos 8 años, principalmente para el sector privado y organizaciones internacionales.

· Roger Lecourt es un especialista canadiense en relaciones laborales e industriales. Fue Viceministro de Trabajo de la Provincia de Québec y tiene amplia experiencia en la administración del trabajo y del empleo, y una fuerte trayectoria en desarrollo de destrezas, estándares laborales, procesos de mediación, y adjudicación y diálogo entre actores sociales. Actualmente, es Asesor Técnico Principal para un proyecto de cooperación laboral en Marruecos.

· Carlos Alberto Ramos es Profesor de Economía en la Universidad de Brasilia, y es un especialista en políticas laborales y salariales. Ha publicado numerosos estudios y artículos sobre mercados laborales, políticas salariales, servicios públicos de empleo y salario mínimo.  Es un consultor regular del Ministerio de Trabajo de Brasil y de varias organizaciones internacionales.

ANEXO II

	Matriz de actividades actuales para el fortalecimiento de capacidades de los Ministerios del Trabajo

	Procesos para el Mecanismo Interamericano de Cooperación para la Administración Laboral Profesional, establecidos en los TOR
	Organismos multilaterales que ya realizan los procesos

	
	OIT
	OEA
	BID

	Para la Modernización de la Administración Laboral:
	
	
	

	· Desarrollo y fortalecimiento del cuadro de profesionales, capacitados a niveles operativos (incluso inspecciones);
	1
	
	

	· Análisis de políticas y administración y, en el marco del mandato de los ministerios del trabajo, a nivel de arbitraje laboral;
	2
	
	

	· Clasificación y difusión de información sobre buenas prácticas;
	3
	
	

	· Incorporación de tecnologías de la información modernas para aumentar la eficacia operativa y la calidad del análisis de políticas;
	4
	
	

	· Modernización de los ministerios del trabajo como proveedores de servicios de desarrollo de capital humano, fomento de empleo y funcionamiento eficaz de los mercados laborales;
	5
	
	

	· Potenciar la eficacia de las estrategias;
	6
	
	

	· Instrumentación de sistemas de gestión a fin de garantizar la rendición de cuentas y el progreso continuo.
	7
	
	

	Para una Mayor colaboración y Cooperación:
	
	
	

	· Establecimiento de un punto único de acceso a información sobre recursos disponibles y prácticas eficaces, sobre la base de la clasificación de mejores prácticas en áreas de cooperación específicas;
	8
	
	

	· Identificación y registro de proyectos de cooperación emprendidos en la región, entre países y grupos de países;
	9
	
	

	· Asignación de recursos de cooperación horizontal a necesidades específicas, incluso asignación de peritos y profesionales con experiencia; 
	10
	*
	*

	· Apoyo al desarrollo, por parte de los gobiernos nacionales, de programas integrales para el fortalecimiento de la capacidad mediante la cooperación horizontal y la asistencia de los organismos internacionales pertinentes;
	11
	
	

	· Identificación de fuentes de financiamiento institucionales, para extender los proyectos de cooperación ya existentes a otros países y grupos de países;
	12
	*
	*

	· Investigación, análisis y difusión de información sobre los ejemplos exitosos que hayan logrado resultados sostenibles;
	13
	
	

	· Identificación de necesidades pendientes;
	14
	
	

	· Creación de un terreno de capacitación para jóvenes profesionales del sector laboral.
	15
	
	


	* Aunque no se recibieron respuestas de la OEA y del BID, el grupo de expertos marcó las actividades que saben, realizan ambas instituciones, aún cuando sea de manera eventual.  

1. Una gran parte de las actividades se centra en los cuadros superiores y directivos.

1.1. IFP / DIALOGO SOCIAL, LEGISLACIÓN Y ADMINISTRACIÓN DEL TRABAJO

1.2. OSR PAISES ANDINOS

1.3. OSR PAISES DEL CARIBE

1.4. PROYECTO CIMT (RLA/02/55M/USA)

1.5. PROYECTO RLA/03/M09/SPA (para Bolivia, Ecuador y Perú)

2. Se inicia habitualmente a partir de diagnósticos totales o parciales, con la metodología propia, con conclusiones y recomendaciones.

2.1. IFP / DIALOGO SOCIAL, LEGISLACIÓN Y ADMINISTRACIÓN DEL TRABAJO

2.2. OSR PAISES ANDINOS

2.3. PROYECTO CIMT (RLA/02/55M/USA)

3. En publicaciones, manuales y páginas Web.

3.1. IFP / DIALOGO SOCIAL, LEGISLACIÓN Y ADMINISTRACIÓN DEL TRABAJO

3.2. PROYECTO CIMT (RLA/02/55M/USA) 

3.3. PROYECTO RLA/04-05M/SPA (MATAC-América Central)

4. Se incorpora en los objetivos y actividades de los proyectos de cooperación (fue ampliamente utilizado en MATAC)

4.1. PROYECTO RLA/03/M09/SPA (para Bolivia, Ecuador y Perú)

5. Se inicia habitualmente con las recomendaciones de diagnósticos totales o parciales IFP / DIALOGO SOCIAL, LEGISLACIÓN Y ADMINISTRACIÓN DEL TRABAJO

5.1. PROYECTO RLA/03/M09/SPA (para Bolivia, Ecuador y Perú)

6. Por lo que se refiere a las reformas ministeriales, se inicia con la formulación de planes de acción post-diagnóstico y se implementa con asistencia directa y proyectos de cooperación.

6.1. PROYECTO RLA/03/M09/SPA (para Bolivia, Ecuador y Perú)

7. Se inicia con la formulación de planes de acción post-diagnóstico y se implementa con asistencia directa y proyectos de cooperación. 

7.1. PROYECTO RLA/03/M09/SPA (para Bolivia, Ecuador y Perú)

8. Como objetivo y actividad de proyecto.

8.1. PROYECTO CIMT (RLA/02/55M/USA)

9. Como objetivo y actividad de proyecto.

9.1. PROYECTO CIMT (RLA/02/55M/USA) 

10. Por la propia naturaleza de esta actividad, la OIT sólo interviene formulando propuestas y, en su caso, colaborando para la coordinación.

10.1. OR  Y OSR EN LAS AMERICAS

11. Se introduce en los planes de acción post-diagnóstico 

11.1. IFP / DIALOGO SOCIAL, LEGISLACIÓN Y ADMINISTRACIÓN DEL TRABAJO 

11.2. OFICINA REGIONAL

11.3. OFICINAS SUB-REGIONALES

12. Labor permanente a través de contactos con donantes 

12.1. IFP / DIALOGO SOCIAL, LEGISLACIÓN Y ADMINISTRACIÓN DEL TRABAJO 

12.2. OFICINA REGIONAL

13. Evaluaciones, Diagnósticos, Publicaciones, Seminarios

13.1. IFP / DIALOGO SOCIAL, LEGISLACIÓN Y ADMINISTRACIÓN DEL TRABAJO

14. Labor permanente a través de diagnósticos, investigación, prospecciones, consultas y pedidos

14.1. OR  Y OSR EN LAS AMERICAS

14.2. IFP / DIALOGO SOCIAL, LEGISLACIÓN Y ADMINISTRACIÓN DEL TRABAJO

14.3. PROYECTO CIMT (RLA/02/55M/USA)

15. La OIT ha preparado (y tiene en preparación) métodos, guías y manuales utilizables en actividades de capacitación.

IFP / DIALOGO SOCIAL, LEGISLACIÓN Y ADMINISTRACIÓN DEL TRABAJO


ANEXO III

Descripción de las 6 opciones iniciales 

Esta sección describe las seis opciones generales y preliminares para un mecanismo de cooperación que se presentaron a los Grupos de Trabajo I y II. Antes de investigar en profundidad las fortalezas y debilidades de estas opciones, se recibió un primer aporte por parte de los Grupos de Trabajo de la CIMT en cuanto a su pertinencia, como base para el trabajo siguiente. Dado que las opciones no son mutuamente excluyentes, alguna combinación de las opciones fue posible a lo largo del estudio de viabilidad. 

Al crear estas opciones, se tomaron en cuenta los siguientes aspectos:

· Eventualmente, el mecanismo podría inscribirse dentro del sistema de entidades especializadas de la OEA;

· Las funciones del mecanismo deben corresponder, parcial o totalmente, con aquellas definidas en los TOR; 

· El mecanismo debería promover y apoyar las iniciativas de cooperación horizontal y partir de la expansión de las redes subregionales de países cooperadores;

· El mecanismo debe lanzarse en su fase experimental, piloto, durante un período de tiempo razonable suficiente para la implementación y la evaluación. Creemos prudente un periodo de 5 años, y no menor a 3 años. 

· Idealmente, el mecanismo deberá ser financiado por los países de la CIMT y por las organizaciones regionales e internacionales. Como no podemos anticipar el nivel de participación regional o internacional, debe ser diseñado de forma que pueda iniciar con contribuciones de los países de la CIMT y de la OEA. 
Opción 1: Proyectos Piloto subregionales para la Administración Laboral Profesional 

	Esta opción está basada en la participación voluntaria de países de una subregión en proyectos pilotos horizontales. Estos países están relacionados frecuentemente entre ellos por antecedentes históricos e institucionales comunes y necesidades similares. La responsabilidad del diseño, financiamiento y administración de cada proyecto sería del grupo de países asociados, inclusive cuando parte del financiamiento provenga de fuentes externas. La CIMT actuaría como vínculo entre los proyectos piloto, principalmente para facilitar la difusión e intercambio de información a través un foro virtual en Internet, talleres y otros.  Los recursos para las tareas de vinculación serían muy limitados y no sería necesario tener una estructura directiva formal, adicional al actual Grupo de Trabajo sobre el tema de fortalecimiento de capacidades. Dado que la CIMT no tiene una estructura formal que pueda llevar a cabo esta actividad directamente, los países asignarían administradores subregionales. Estos serían rotativos y estarían financiados por el fondo regular de los Ministerios de Trabajo subsiguientes. Los Administradores Subregionales estarían coordinados por la presidencia del Grupo de Trabajo II. Otra alternativa podría ser tener dicha coordinación de manera rotativa.      


Opción 2: Red Interamericana para la Administración Laboral Profesional

	Esta opción se basa igualmente en la cooperación horizontal voluntaria para reforzar las capacidades de los Ministerios de Trabajo. Difiere de la opción anterior en que los socios pueden provenir de países distantes. El factor de enlace con estos países sería su interés en compartir y transferir conocimientos y experiencias en una o varias áreas de la administración laboral. Dado que los socios potenciales tienen vínculos menos cercanos que en la primera opción, la CIMT tendría un papel más amplio actuando como un centro de acopio para promover las asociaciones, y evaluar y difundir los resultados exitosos. Los recursos necesarios serían pocos y las funciones de vinculación y dirección le quedarían al Grupo de Trabajo II como en la opción anterior.       


Opción 3: Comisión Interamericana para la Administración Laboral Profesional 

	Esta opción consistiría en un mecanismo formal que reportaría a la CIMT y que  reforzaría la coordinación y colaboración hemisférica en el fortalecimiento de las capacidades. Esta Comisión, inspirada en las iniciativas recientes como las Comisiones de Cultura y Educación, y compuesta por representantes de los países de la CIMT, expandiría las funciones del Grupo de Trabajo II, y en consecuencia se dividiría. La UDSE ofrecería una secretaría reforzada y financiada por el fondo regular de la OEA, y se encargaría de la promoción y facilitación de la coordinación y colaboración como se busca en los TOR. 


Opción 4: Escuela Interamericana para la Administración Laboral Profesional 

	Esta opción supone que la capacitación de oficiales de trabajo del hemisferio es considerada como una necesidad prioritaria. La escuela invertirá la mayoría de sus esfuerzos en actividades de capacitación similares a la del Centro Internacional de Capacitación de la OIT, en Torino, Italia, o a los centros regionales como el ARLAC o el CRADAT para los países africanos de habla francesa o inglesa. Debe quedar claro que la escuela se apoyaría intensamente en el aprendizaje a distancia facilitado por las tecnologías de la comunicación. Los seminarios y talleres subregionales se favorecerían del fácil alcance y el menor costo, así como de los acuerdos con las instituciones existentes (INDES/BID, Universidades…) para usar sus locales. La escuela sería dirigida por una junta independiente donde estarían representados los países de la CIMT y las organizaciones regionales e internacionales. 


Opción 5: Centro Interamericano para la Administración Laboral Profesional 

	Esta opción conllevaría la creación de una entidad autónoma dentro del sistema  de la OEA. El Centro ejercería el papel y realizaría las funciones definidas en los TOR. Estaría dirigido por una Junta Directiva compuesta por representantes de los países de la CIMT y las organizaciones regionales e internacionales (OIT, BID…). Sus actividades operativas estarían reguladas por un Director Ejecutivo y un grupo pequeño de personal, experto en administración laboral y con experiencia (8-12 personas). Una gran proporción de ese personal serían oficiales de los Ministerios de Trabajo u otras instituciones que darían seguimiento al Centro por 2 o 3 años, con base en las subregiones del hemisferio. El Centro estaría financiado por contribuciones voluntarias de los estados miembros y otras instituciones donantes regionales o internacionales, públicas o privadas. El Centro de las Américas para los Estudios Judiciales creado recientemente, cuyos objetivos son el mejoramiento de la información disponible sobre el sistema judicial de las Américas, el fortalecimiento de la cooperación regional y la elaboración de estudios sobre reforma judicial, ha inspirado esta opción, aunque su organización es mas centralizada de lo que pronosticamos para su contraparte laboral. 


Opción 6: Instituto Interamericano para la Administración Laboral Profesional 

	Este instituto sería una organización especializada dentro del sistema de la OEA, como lo son la Organización Panamericana de la Salud y otras cinco Iniciativas o Comisiones. Si bien su papel y características organizacionales se parecen al Centro descrito en la opción anterior, sería como una opción poco factible ya que requeriría un tratado multilateral. No se ha establecido ninguna entidad de este tipo desde 1942.  
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ORGANIZACION DE LOS ESTADOS AMERICANOS


Consejo Interamericano para el Desarrollo Integral
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